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    Prólogo


    ALEXANDRO ESCUDERO-NAHÓN


    CLAUDIA MARINA VICARIO-SOLÓRZANO


    La pandemia de COVID-19 supuso un punto de inflexión en la educación mexicana por diversos motivos. Sin embargo, quizá uno de los más relevantes está relacionado con el hecho de que esa eventualidad sanitaria develó que casi ninguna institución contaba con un plan de continuidad de servicios educativos, en caso de que deban lidiar con algún tipo de contingencia. Por eso, la mayoría de las instituciones se retiraron sigilosamente de su responsabilidad social y dejaron al profesorado a merced de sus recursos digitales, de sus habilidades y de su creatividad para ejercer solamente docencia remota de emergencia.


    Dicha negligencia tendrá un costo social para el país. Antes o después emergerán los perjuicios que la falta de previsión le impuso a la comunidad educativa. Durante el propio estado de confinamiento social fue evidente ya cierta fatiga y desencanto en el uso de la tecnología digital con fines educativos. La situación planteada fue suficiente para demostrar que la tecnología, en sí misma, no resuelve los desafíos de la enseñanza, el aprendizaje o la evaluación, sino que es necesario contar con orientaciones institucionales claras y bien orquestadas; en definitiva, es necesario que las instituciones diseñen planes estratégicos ante contingencias de todo tipo con el objetivo de garantizar servicios educativos de calidad para su comunidad.


    Plan de continuidad educativa para emergencias y crisis tiene el objetivo de colaborar en la tarea impostergable de formar especialistas que sean capaces de anticipar la interrupción de los servicios educativos por diversos motivos y reaccionar en consecuencia de manera estratégica. En este libro, a lo largo de cuatro capítulos se describen algunas buenas prácticas de diversas universidades mexicanas durante el confinamiento social, se reflexiona sobre los prinicipios que permiten una reacción oportuna y estratégica ante las contingencias y se explican las fases generales que, adapatadas a cada institución educativa en cuestión, pueden dar lugar a un plan de continuidad educativa.


    El primer capítulo describe el proceso de reflexión sobre el papel y la importancia de los planes de continuidad educativa en momentos de emergencia y crisis. Se identifican los elementos principales de estos tipos de planes y se analizan casos insignes de cuatro universidades mexicanas: la Universidad Autónoma de Baja California, la Universidad Autónoma del Estado de Morelos, la Universidad La Salle Condesa y el Instituto Tecnológico de Sonora. Asimismo, se incluyen unas recomendaciones que se desprenden de éstos casos de éxito, poniendo especial atención en la estructura, las funciones sustantivas y la formación del comité de continuidad educativa responsable.


    El segundo capítulo analiza el hecho de que, tradicionalmente, la investigación educativa ha estudiado el proceso educativo dando por sentado que se realiza en condiciones ideales. Sin embargo, la pandemia de COVID-19 ha hecho que se ponga la atención en el hecho de que existen diversas contingencias que diariamente amenazan los procesos educativos. Por ejemplo, contingencias naturales (terremotos, incendios), ambientales (mala calidad del aire, inundaciones), sociales (inseguridad pública), políticas (mítines y bloqueos) y, por supuesto, contingencias sanitarias (pandemias). El estudio sobre cómo podrían reaccionar las organizaciones, en específico en lo que respecta al componente académico, ante cualquier contingencia, es una materia pendiente en nuestro país. Se presenta una síntesis de diversos estudios documentales que tuvieron como objetivo analizar profunda y sistemáticamente cómo se comportaron las organizaciones educativas ante la contingencia sanitaria provocada por la pandemia de COVID-19 y qué conocimiento consolidado tenemos ahora al respecto. Destaca el hecho de que ya existen propuestas conceptuales, procedimentales e institucionales que permiten anticiparnos a futuras contingencias. No obstante, esas propuestas requieren una reorganización compleja que involucra factores de todo tipo, desde factores técnicos, como la disponibilidad de tecnología educativa y servicio de internet, hasta valores personales e institucionales, como la resiliencia y el trabajo colaborativo. El objetivo de un plan de continuidad educativa, en cualquier caso, es garantizar que la calidad de los servicios educativos y académicos se mantenga relativamente estable en los periodos de precrisis, crisis y postcrisis.


    El tercer capítulo detalla los componentes estratégicos, propios de la dimensión organizacional, dentro de un plan de continuidad educativa: filosofía, organización, estructura y procesos, normatividad, liderazgo y motivación. Se enfatiza la idea de que el análisis de estos componentes estratégicos permite observar factores críticos de éxito que se pueden considerar en el diseño de un plan de continuidad. Este capítulo intenta orientar hacia una idea peculiar: una institución educativa no es únicamente una entidad con estructura deliberada y funciones específicas para el logro de una misión, unos objetivos y ciertas metas. No. Una institución educativa además funciona con una lógica interna de trabajo, con una particular forma de organizarse, toma decisiones y cumple sus objetivos y metas de acuerdo con su Ethos interno. Basándonos en esta noción, se presenta el análisis de las experiencias de la Universidad Autónoma de Yucatán, del Colegio de la Frontera Norte, del Instituto Politécnico Nacional y de la Universidad Autónoma Metropolitana, como ejemplos de instituciones cuyas características organizacionales permitieron implementar estrategias de continuidad académica.


    Finalmente, en el capítulo cuatro se analiza el papel del componente tecnológico. Este revela que tradicionalmente los sistemas educativos han sido construidos bajo el ámbito de lo presencial. No obstante, las circunstancias actuales nos han obligado a reflexionar y adaptarnos al ámbito digital. La incorporación de la tecnología digital en los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación deben estar orientados por los principios institucionales. En ese sentido, el capítulo presenta las características ideales del componente tecnológico ante un contexto de emergencia. Para lograr lo anterior se enuncian diversas opciones tecnológicas y sus características profesionales.


    Ponemos a su disposición esta iniciativa con el único objetivo de que las propuestas aquí presentadas se apliquen, se adapten, se ajusten a la situación educativa de cada institución en particular. Ha quedado claro que la comunidad educativa de México es sumamente resiliente porque ha sabido sortear una de las contingencias sanitarias más devastadoras en la historia de la humanidad. Ahora es momento de saber si esa misma comunidad es suficientemente previsora como para planear estratégicamente y con anticipación su respuesta a otra eventual contingencia. Confiamos en que así será.
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    La formulación de un plan de continuidad de servicios educativos


    CLAUDIA MARINA VICARIO-SOLÓRZANO1


    Instituto Politécnico Nacional


    cvicario@ipn.mx


    Anticiparse para la continuidad es transformarse oportunamente para enfrentar mejor los tiempos de adversidad


    MARINA VICARIO


    Resumen


    El primer capítulo constituye el proceso de reflexión sobre el papel y la importancia de los planes de continuidad educativa en momentos de emergencia y crisis, en el que se identifican los elementos que lo integran, de acuerdo con el modelo en el que está inspirado este libro. Se analizan además casos insignes de planes de cuatro universidades mexicanas: Universidad Autónoma de Baja California, Universidad Autónoma del Estado de Morelos, Universidad La Salle Condesa e Instituto Tecnológico de Sonora. Se describen las características en las que cada caso elaboró el plan con el que enfrentaron la pandemia de COVID-19 y se subrayan aquellas que contaban con dicho plan años antes de esta crisis. Asimismo, se incluye una serie de recomendaciones que se desprenden de estos casos de éxito y se caracterizan la estructura y las funciones sustantivas que cabe considerar para crear un comité de continuidad educativa que pueda fungir como responsable de dicho plan.


    Introducción: ¿Por qué un plan de continuidad educativa?


    El quehacer pedagógico escolarizado ha sido pilar de las sociedades modernas y posmodernas desde la Revolución industrial hasta nuestros días y ha conservado sus principales rasgos desde entonces; que se traducen en un aula, el currículum, el maestro, el mobiliario, el equipamiento, los materiales y los estudiantes; junto con figuras que les apoyan para garantizar el proceso de aprendizaje; concentrados todos en un solo lugar: la escuela.


    Dichos quehaceres se han caracterizado por ser más complejos en los ambientes universitarios, donde no solo se espera educar al individuo, sino preservar las tradiciones disciplinarias y generar nuevos aportes a los campos de conocimiento y las artes, haciendo del quehacer de este tipo de espacios tanto la docencia como una praxis científico-tecnológica, creativa y de innovación.


    Desde los inicios del siglo XXI, en especial con el advenimiento de la cuarta revolución industrial y la economía digital –propias de una era acelerada por la información, el conocimiento, los sistemas ciberfísicos, la revolución genómica y la espacial–, la escuela, como la conocíamos, comenzaba a reconfigurarse digitalmente hacia la llamada educación 4.0, la transmodalidad o intermodalidad; así como los modelos duales que conectan cada vez más el aula con los ecosistemas de industria y de innovación. Gamage y otros (2020) nos advierten que la continuidad de los programas universitarios durante la pandemia ha sido garantizada por las entregas en línea. Incluso aquellos campos del saber humano que tradicionalmente eran presenciales en sus esquemas formativos han realizado experimentos importantes de educación remota como las disciplinas deportivas y artísticas (Fantacci y García, 2020).


    En dicho escenario de transición irrumpe la declaración de pandemia de SARS-CoV-2 en marzo del 2020, que acelera sorprendetemente dicha transformación educativa desde un escenario de alta incertidumbre que se ha prolongado por más de un año, dejando a su paso grandes lecciones para la humanidad y sus gobiernos, en especial en los sectores esenciales como son la salud y la educación. Una de esas lecciones aprendidas es, sin duda, la necesidad de contar con planes que anticipen el mayor número de respuestas ante las emergencias y, por supuesto, sus crisis.


    En el pasado, cuando no se contaba con las poderosas herramientas tecnológicas que hoy usamos para manejo de la información, las comunicaciones y el conocimiento, también reconocidas como TICC, los sistemas educativos se desaceleraban y daban paso a periodos muy largos de inactividad y cierre de centros escolares a causa de otras pandemias, guerras o desastres naturales; hasta tener condiciones para reconstituirse, sin importar el tiempo que eso requiriese. Roa Rocha (2021, p. 28) nos recuerda que «en 1665, a raíz de la peste negra que golpeó Inglaterra, la Universidad de Cambridge cerró sus instalaciones, hecho que sucedió nuevamente en este 2020».


    Sin embargo, durante este contexto contingente de la COVID-19, hemos visto que, dado el entorno digital y de economía global exponencial que nos rodea, la falta de continuidad en los servicios educativos con apoyo de las TICC por parte de los centros escolares que cierran sus puertas por disposición oficial se traduce aceleradamente en brechas cognitivas, económicas y sociales para aquellos países, organizaciones y ciudadanos que no consiguen adaptarse rápidamente a esquemas de teletrabajo de calidad; incluso agudizando dichas brechas si no logran sobreponerse en forma ágil y retomar el camino hacia los esquemas preconfigurados para la educación del tercer milenio dentro de los escenarios de emergencia y crisis que enfrentan.


    En el marco del carácter digital y global de dicha perspectiva socio-histórica de nuestros días, resulta crítico, para toda organización educativa, estar suficientemente preparada para enfrentar cualquier crisis derivada de emergencias en el futuro, por lo que se reducen al máximo los riesgos e impactos asociados, y pone en su agenda prioritaria la pertinencia de contar con un plan que le garantice la continuidad educativa en tales contextos si desea garantizar en cierta medida su sobrevivencia.


    En el análisis del International Institute for Higher Education in Latin America and the Caribbean (IESALCL Unesco), realizado a solo un mes de la declaración de pandemia de COVID, ya se advertía que «la falta de referencias a crisis semejantes en el pasado hace difícil poder predecir qué pueda suceder en el futuro inmediato» (Giannini, 2020); de ahí la importancia de reducir la incertidumbre de la continuidad educativa en las generaciones que nos precederán.


    De acuerdo con el texto del modelo de continuidad de servicios educativos ante un contexto de emergencia y sus etapas de crisis formulado por la alianza CUDI-ANUIES TIC (Vicario et al, 2021), contar con un plan de continuidad constituye el principal ethos de toda organización educativa como medida de prevención, pero al mismo tiempo su formulación lo convierte también en una palanca para la transformación digital y, por tanto, de innovación.


    El objetivo de este capítulo es caracterizar los elementos que habrán de integrar un plan de continuidad educativa, basado en el modelo antes referido, y brindar algunas recomendaciones para su formulación derivadas del análisis de casos de éxito de universidades mexicanas que particularmente se mostraron preparadas con este tipo de instrumento antes de la llegada de la pandemia que nos ha aquejado.


    Características, elementos e importancia de los planes de continuidad educativa


    Derivado del estudio y modelo realizado por investigadores y tecnólogos educativos mexicanos en 2020 –pertenecientes a la Red Temática Mexicana para el Desarrollo e Incorporación de Tecnología Educativa del CONACyT-CUDI y al Grupo de Gestión de Tecnología Educativa del Comité ANUIES TIC–, basado en el análisis de buenas prácticas, lecciones aprendidas y principales retos durante la pandemia COVID-19 (Vicario et al, 2020), se recomienda que todo plan de continuidad educativa considere los siguientes elementos: el contexto de emergencia, las etapas de la crisis, los criterios de continuidad, las dimensiones de continuidad y las funciones elementales para la continuidad.
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    Figura 1.1. Modelo de continuidad de educativa para emergencias y crisis (CEEC). Fuente: Vicario (2020, p. 46).


    El contexto de emergencia y sus etapas de crisis


    El contexto de emergencia refiere el entorno contingente o de desastre que una organización educativa puede experimentar –normalmente por causas de fenómenos naturales como son los huracanes, sequías, terremotos; disturbios derivados de revueltas sociales, violencia provocada por grupos delictivos o conflictos políticos como las guerras– y las situaciones sanitarias que ponen en riesgo la salud, como las epidemias o pandemias.


    Tales contextos de emergencia derivan las más de las veces en crisis o rupturas del orden establecido. El ISO22301 define crisis como «una situación con un alto nivel de incertidumbre que afecta las actividades básicas o la credibilidad de la organización y requiere medidas urgentes». De acuerdo con Martínez (2020, p. 1), «ISO publicó la norma ISO 22300 como base de una familia de normas orientada a enfrentar contingencias, teniendo como base planes de gestión para la continuidad del negocio». Y precisa que en particular la norma internacional ISO 22301 nos convoca a «elaborar un plan para la contingencia y continuidad como base de la capacidad de resiliencia de una organización de educación universitaria».


    Como en el pasado, las crisis derivadas de los eventos de emergencia que pueden enfrentar los sistemas educativos del siglo XXI romperán su equilibrio y provocarán inestabilidad en sus servicios básicos, pero en la actualidad tales condiciones deberán recomponerse o reinventarse lo antes posible para evitar perder credibilidad y competitividad no solo a escala local, sino también global.


    En razón de lo anterior, los responsables de la continuidad de los servicios deben considerar, al menos, tres momentos asociados con un evento de emergencia: la precrisis, la crisis y la poscrisis.


    La fase de preparación o en su caso actualización del plan es justo la etapa de precrisis. Durante dicha etapa es momento de anticipar los principales quiebres que pueden acompañar una emergencia y prever los elementos necesarios para garantizar cierta continuidad de los servicios durante la fase de crisis. Por ello es el mejor momento para medir las capacidades, analizar los riesgos y organizarse. Incluso es el tiempo exacto para definir indicadores que pueden activarse durante su ejecución y, por supuesto, el mejor momento para realizar alguna prueba o simulacro que favorezca la mejor actuación en caso de que sea necesario ponerlo en marcha.


    Sin duda alguna, en la etapa de crisis asociada a una emergencia habrá que poner en marcha el plan, convocando al personal responsable de su ejecución, que realizará los ajustes pertinentes que amerite el caso de última hora, además de poner en operación los mecanismos para su seguimiento y evaluación. En ese momento se analizarán los riesgos y se tomaron las medidas necesarias para evitar al máximo los posibles quiebres y reducir los riesgos inherentes. Un buen plan habrá considerado en su diseño estrategias en una línea de tiempo que irán llevándose a cabo poco a poco con apoyo de toda la comunidad educativa involucrada, atendiendo desde lo más urgente, prioritario y esencial, hasta contar con esquemas de operación más robustos y competitivos en nuevas condiciones de normalidad adecuadas para la crisis.


    Finalmente, cuando se restaure oficialmente el estado de normalidad se iniciará una etapa de poscrisis donde se espera completar el ciclo realizando una evaluación general de lo que se encontró tras la ejecución del plan y los ajustes necesarios al instrumento para dejarlo calibrado frente a eventos futuros. Para Lemoine y Richardson, (2020, p. 9), por ejemplo, «las instituciones de Educación Superior deberán repensar las operaciones, la financiación, la dotación de personal y su función en la reconstrucción de comunidades como resultado de la pandemia».


    Los criterios de continuidad


    Es importante considerar que si bien un plan de continuidad es en esencia un plan estratégico en cuanto a su estructura, la diferencia principal se encuentra en los criterios que conviene considerar por parte de los tomadores de decisión para garantizar la continuidad de los servicios educativos desde el momento de su elaboración, ya que dicho plan de continuidad se usará solo en casos de emergencia y crisis.


    Hasta este punto, el equipo de investigación mexicano propone a quienes elaboren y apliquen el plan tener en cuenta el mayor número de los siguientes criterios asociados al modelo de continuidad propuesto, los cuales derivaron del análisis de casos ejemplares encontrados en las IES mexicanas durante la pandemia:


    • Garantizar en todo momento la comunicación efectiva definiendo claramente los canales para tal efecto que conviene sean diversos y redundantes. De hecho, se observó, en todos los casos estudiados, que el uso de redes sociales a través de cuentas institucionales es uno de los canales más efectivos en complemento con los portales institucionales y el correo oficial.


    • Anteponer un enfoque hacia la comunidad y su bienestar al formular las líneas de acción, los objetivos y las metas; ya que el estudio puso en evidencia que las acciones que enfrentaron mayores quiebres fueron las que no pusieron suficiente atención a las perspectivas del colectivo y sus necesidades más apremiantes en cuanto a becas y estímulos económicos, trámites escolares de conclusión de estudios, trámites administrativos asociados a seguridad social, defunciones y pensiones, limitaciones en cuanto a la conectividad e infraestructura tecnológica y, por supuesto, la imposibilidad de atender responsabilidades en razón de las afectaciones físicas, psicoemocionales, económicas o en infraestructura, personales o familiares, asociadas al evento de emergencia o crisis.


    • Hacer efectiva la autonomía que cada organización educativa posee para tomar sus propias decisiones, pero, al mismo tiempo, dar autonomía a los actores clave de la organización para poder tomar decisiones autónomamente durante la crisis –considerando su capacidad como tomador de decisiones– fue un factor que facilitó la solución de problemáticas en forma ágil y garantizó el servicio, particularmente en los momentos de la emergencia.


    • Procurar garantizar la legalidad de las estrategias que serán aplicadas durante la emergencia de acuerdo con la normatividad interna y externa que rige a la organización educativa es fundamental para evitar conflictos incluso posteriores; lo que hace conveniente someter a un acuerdo del más alto nivel la propia aprobación del propio plan, de modo que cuando se aplique este haya sido debidamente legitimado.


    • Poner siempre en acción el conocimiento formal, particularmente el de naturaleza tecnocientífica, es la clave de un buen soporte a las decisiones en momentos críticos y teóricamente debe resultar lo esperado para un organismo cuya misión es formativa. Tal perspectiva puede llevar incluso a un proceso refinado de gestión del conocimiento de las comunidades académicas, en especial en el sector universitario, como mecanismo de avance de las disciplinas científicas, para encontrar nuevos caminos de solución a los retos que traen los contextos de emergencia y crisis que se vivan.


    • Asegurar un nivel aceptable de competencia tanto institucional como grupal y personal en la capacidad de la organización académica para enfrentarse a los quiebres que los contextos contingentes traerán, identificando y desarrollando en los miembros de la comunidad los saberes indispensables para ello. Pues ha quedado en evidencia que las universidades que mejor sortearon los primeros momentos de la emergencia y crisis fueron aquellas que tenían casi consolidadas las habilidades digitales de sus docentes y contaban con una vasta experiencia en la educación virtual y a distancia, lo cual implicaba también una robusta infraestructura. Todo ello las hacía sumamente competentes para enfrentar la circunstancia sin mucho problema.


    • Dar lugar, en forma intencionada, a procesos de innovación, abriendo incluso espacios para la cocreación desde donde puedan emerger soluciones creativas para cubrir requerimientos de la comunidad o de beneficio a la sociedad, y que, a su vez, busquen difundirse hacia escalas más globales hasta llegar a otras regiones y comunidades. Tal como hicieron diversas IES, que incluso obtuvieron fondos para el desarrollo de soluciones, incluido el consorcio de donde emanó el modelo mexicano y esta obra.


    • Actuar en todo momento con la responsabilidad que conlleva el cargo, la comisión y la profesión que se ejerce en el momento de definir el plan y de ponerlo en ejecución, ya que el bien común y el bienestar de todos los que integran la organización, incluso de la sociedad que nos rodea, dependen en gran medida de este importante valor.


    • Buscar preservar en todo momento la salud física, emocional y mental de cada miembro de la comunidad educativa y sus familias; lo cual impactará positivamente en la capacidad de continuidad de las actividades y consecuentemente la continuidad de los servicios educativos; minimizando al máximo nuevos riesgos para la organización durante el periodo de crisis.


    Conviene valorar además que la continuidad y la transformación van de la mano; de este modo, la prevención y la innovación también lo hacen. Por ello, Ahmed et al. (2020) advierten a los educadores que deben comprender que la elección del aprendizaje a distancia y el aprendizaje presencial, aunque se impuso como una solución no alternativa durante la era COVID, siempre ha existido como una alternativa posible y seguirá existiendo después de esta era, convocándonos, en ese sentido, a incorporar en el soporte a las decisiones del futuro el modelo polarity approach to continuity and transformation (PACT).


    También es importante considerar, al igual que Benitez y Sebastian (2020), que las emergencias que impactan la continuidad educativa y, en todo caso, las decisiones en torno a ella conllevan la potencial reproducción y ampliación de las desigualdades sociales existentes. De hecho, para Blankenberger y Williams (2020), la equidad social será determinante si la catástrofe de salud pública de COVID-19 también lo es de educación superior.


    Las dimensiones y sus funciones elementales


    Por razones de simplicidad y claridad para la formulación de líneas estratégicas del plan de continuidad educativa junto con sus objetivos y metas, se recomienda organizarlas considerando por lo menos tres dimensiones que se observaron indispensables para garantizar la continuidad de los servicios educativos durante la crisis por SARS-Cov-2 en el 2020:


    • La dimensión académica, que incluirá todos los procesos esenciales asociados al quehacer docente, de investigación y extensión de la organización;


    • la dimensión organizacional, que involucra los procesos de apoyo académico y de gestión escolar, así como la administración de los recursos humanos, materiales y financieros; incluyendo los aspectos normativos, de gobierno y gobernanza


    • la dimensión tecnológica, que, si bien es una dimensión muy relacionada con la organizacional por las características que nos imprime la era digital en la que vivimos, requiere en la planeación un lugar específico para considerar todas las funciones relativas a la gestión TICC y de tecnología educativa, de modo que la educación remota sea posible.


    A partir de tales dimensiones, resulta indispensable que el equipo responsable de la formulación y actualización del plan de continuidad lleve a cabo tres funciones elementales para la elaboración de dicho plan:


    • Función elemental 1: realizar un diagnóstico general, evaluación de riesgos, análisis de fortalezas, oportunidades, desafíos y amenazas (FODA) y definición de cada línea de acción de la dimensión.


    • Función elemental 2: definir las estrategias, objetivos y metas de continuidad para dicha dimensión en cada etapa de crisis.


    • Función elemental 3: proponer los indicadores para el seguimiento, monitoreo y evaluación de dicha dimensión cuando el plan se ponga en ejecución.


    Tales funciones representan también los tres momentos para la formulación en las que en todo momento deben aplicarse los criterios de continuidad sin perder de vista el contexto de emergencia y las etapas de crisis.


    Factores críticos de éxito a partir de casos en universidades mexicanas


    El 3 de marzo del 2020, la Dra. Yéssica Espinosa, coordinadora del Centro de Educación Abierta y a Distancia (CEAD) de la Universidad Autónoma de Baja California (UABC), formulaba la siguiente pregunta en el chat utilizado por los líderes del Grupo de Gestión de Tecnología Educativa del Comité ANUIES TIC:


    Buen día, compañeros, una consulta. ¿En alguna de sus instituciones se está haciendo alguna preparación para aplicar un plan de contingencia por el tema del coronavirus? ¿En sus instituciones hay planes de continuidad académica para irse a la modalidad en línea con toda la operación de sus cursos presenciales? [Y agregaba]: Nosotros tenemos un plan y lo estamos poniendo a funcionar, iniciaremos capacitación masiva. Pero no he escuchado nada de universidades mexicanas, pero sí de cosas que están haciendo en otros países.


    Su pregunta constituía solo el pico de un iceberg, que meses más tarde quedó en evidencia con los resultados de una encuesta rápida y la dinámica de un ciclo de webinars denominado «Cómo prepararse ante contingencias en instituciones educativas», organizado por el comité ANUIES TIC. De este modo fue claro saber que la inmensa mayoría de las IES mexicanas miembros de la ANUIES no contaban con un plan para la continuidad antes de la declaración de pandemia e incluso desconocían el término, con lo cual prácticamente dicho plan ha tenido que ser formulado e implementado sobre la marcha y ha enfrentando propiamente la emergencia; lo que conlleva, en la mayoría de los casos, impactos importantes en la continuidad de los servicios para muchas casas de estudio al inicio del periodo de confinamiento; situación que se tornó aún más compleja en los casos en los que no se contaba con la infraestructura adecuada y una planta docente con cierto nivel de cultura digital para el trabajo a distancia.


    Universidad Autónoma de Baja California


    El caso de la UABC es, sin duda, ejemplar, ya que fueron de los pocos en contar con una planeación para garantizar continuidad académica durante eventos contingentes entre todas las IES nacionales. Esta universidad formuló desde su experiencia con el H1N1 en 2009 su primer documento, el cual refiere haber puesto a prueba en 2010 cuando enfrentaron un sismo. Y para elaborarlo siguieron las recomendaciones para crear planes de contingencia por desastres en áreas de TI, así como planes de continuidad del negocio.


    Vale la pena reconocer las características de esta universidad en el marco de la pandemia. La UABC es una universidad mexicana establecida en el estado colindante con California en Estados Unidos, que cuenta con cerca de 65 mil estudiantes entre licenciatura (97 %) y postgrado (3 %), y está dispersa en sus campus a lo largo de todo el Estado.


    De acuerdo con la presentación realizada por la coordinadora del CEAD UABC a su comunidad a inicios de marzo del 2020, un plan de continuidad académica se explicaba como sigue:
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